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NucUro jiucblé^ $m ciial fiigrc g| qgrcior# defenderá lu

H b c f l a j  y tu in d c p c w Je iic iaLa infame agresión extranjera
A lm er ía ; o tra  ciudad m ártir, ha rec ib ido  la  m etra lla  de lo s  

alemanes. Cuatro destructores han bom bardeado aquella  pob la ­
c ión  po r espacio de una hora, causando, com o es consigu iente, 
numerosas v íc tim as nuestras.

La  brutal agresión  de lo s  barcos alem anes han querido justi- 
fícarla, a legando que nuestros a v ion es  les  han bom bardeado a 
e llo s  ocasionándoles víctim as, cuando cum plían eso que llam an 
e l C on tro l en nuestras aguas.

L a  fa lsedad de l argum ento no precisa  contestación , porque 
esos barcos de guerra  alem anes, lo  m ism o que lo s  ita lianos, se 
encontraban en puertos facc iosos cuando nuestra av ia c ión  ata­
caba d ichos puertos.

¿P o r  qué están lo s  barcos de gu erra  alem anes e ita lianos en 
lo s  puertos que dom inan lo s  tra id o res  de Bspaña? Esos barcos 
no tienen nada que hacer en esos puertos, y  s i tienen que e je rce r  
el Contro l, su deber es h acerlo  fu era  y  no dentro de nlngfún 
puerto. Eso, p o r  lo  m eaos, ha s ido  lo  acordado p o r e l C om ité  de 
-“ N o  In tervención ". (!!)

A  la  F lo ta  Republicana no la  arredran  esos go lp es  a nuestras 
pob lacinnes c iv iles , hechos po r las naciones que quieren apode­
ra rse  de nuestra Patria , y  obedientes a las órdenes de l G ob ier­
no, estarem os bien a lerta  para a rros tra r  donde sea la  defensa 
d e l Pabellón  de la  Bspaña republicana.

Un diicurio y dol fechai
1 8 9 8  - 1 9 3 7

«H ay el contenido apasionante, 
I patético, arrancado del corazón, 
Iq u eese l objeto de la contienda: 
! nosotros nos batimos por la uní- 
[dad esencial de España; nosotros 
■nos batimos por la independencia 
de nuestra Patria y por el derecho 
del Pueblo español a disponer li­
bremente de sus destinos. POR 
[ESO NOS B A T IM O S».

Y  más adelante. «N o  importa- 
¡mos política extranjera. Nt admiti­
ríamos la importación, ni nadie 
nos lo ha pedido ni nos lo ha pro-

'^  puesto, ni lo desea, y  estoy autori­
zado por mi función para declarar 
que la República española no tiene 
contraído ninguna especie de com­
promiso político con ningún país 
del mundo». «N o sé cuál será el 
régimen político español: SERA 
EL QUE EL PUEBLO Q U IE RA». 

(Del discurso de su Excelencia, 
Presidente de la República, don 

Manuel Azaña, pronunciado e n 
Valencia el día 2 i de enero de 
1937).

Y  en efecto, es el Pueblo— a 
través de su Gobierno— quien va 
creando con su original inspiración 
la nueva España; es el Pueblo, co-

siempre, quien sella con su 
sangre la nueva Patria. Es el Pue­
blo quien alienta con au genio en 
todas las instituciones y  empresas 

la República.

1^98.— España, en plena guerra 
con los Estados Unidos, desperta­
ba dolorosamente a la realidad pa­
ra darse cuenta de toda la magni­
tud del desastre que sobre ella ha­
bía caído. España iba poniéndose 

• de luto. A l principio, el temor y  la 
falta de confianza en las propias 
fuerzas, se traducía en gestos de 
orgullo o bravuconería. Luego, an­
te el fracaso evidente, nacían las 
obscuras protestas. Desde hacía 
tres siglos España dormitaba re­
costada en su Historia hasta que 
un duro golpe venía a conmoverla.

Era un pueblo genial, único, pe­
ro su alma estaba lejos, perdida, 
no servía. Mientras el cuerpo se 
pudría y unos bárbaros la profana­
ban. Así al menos se decía.

Era para morir de pena. Y  el 
mundo consentía esta tragedia. Es­
paña vertía su desprecio sobre las 
naciones que contemplaban impá­
vidas su desgracia, o que llegaban 
con palabras jurídicas o arreglos de 
comerciante a última hora. ¡Qué 
dolor rezuman estas palabras en 
nuestros díasi

1957.— España, la España aisla­

da, irreal de otros tiempos, es cam­
po de una batalla gigantesca. El 
mundo fija ahora sus ojos en Espa­
ña, sin buscar con una sonrisa lo 
fantástico. El fascismo mundial, 
exasperado, escoge el campo] de

S 1 L  Ü E T  A

El orgullo del Batallón
ImaginaoSy por an instan­

te un fuerte redoble de tambo­
res, una sección de soldados 
que pasa, cornetas que tocan 
himnos de victoria y os da­
réis cuenta de que el que, en 
esta silueta os presento, es an 
combatiente del pueblo.

Bajo, de forma gruesa, ca- 
ra amable, reflejo de bondad 
y cariño, siempre lo ves, en­
tre el cuartel y la carretera 
d ir ig ie n d o  maniobras, su- 
puestos tácticos, en provecho 
de la nnrdr^d combativa de sn 
Regimiento.

En su despacho, pictórico 
de insignias y t r o f e o s  del 
cuerpo a que pertenece, hay 
siempre arta evocación a la 
vida d e l  bizarro soldadito 
que empezó en su modesto 
empleo de tambor, a ser cabo, 
después sargento, hasta d iri­
g ir  la Instilación de Marina 
en que milita, por los sende­
ros de la total victoria de la 
República.

Si quieres saber con más exactitud quien 
es., oye el pasodoble que los lunes toca nues­
tra Banda en el Hogar del Marino y recuer­
da los dias del Arsenal a un hombre que 
con mano segura, libertó a los oprimidos 
de Prisiones Militares.

ARBVIR

Hasta los más tontos saben que ¡a Marina de Guerra, no es posible 
qae exista si r,o hay barcos de guerra, y si esto es así está fuera de toda 
dada que en la guerra actual los únicos qae pueden representar a la 
Marina de Guerra son sus barcos y sus dotaciones.

¿Estamos?

Es conveniente que lo sepan todos, porque desde hace macho tiempo 
hay un afán interesado en hablar y en escribir en nombre de la Marina 
por gente qae aspirará a luchar en ella, pero que hasta aliara no han 
pasado de ser marinos de agua dulce.

A  los que estamos en los barcos de guerra nos pueden juzgar desde 
tierra y hasta se puede decir que hacemos o que no hacemos, con insi­
dias contra nuestros Mandos y sus hombres mas destacados, pero lo qae 
no puede hacer nadie es hablar o escribir periódicos en nombre de los 
Marinos de guerra.

Qae se llamen poríuvoces de los obreros y hasta dz los soldados nos 
parece bien si ellos se lo permiten, pero en nombre de los Marinos de 
guerra que form an el frente del mar, no habla ni escribe nadie más que 
la propia Flota o el Gobierno, que es el que manda.

Nos molesta demasiado que sarjan a cada instante escritores y pa­
ladines qae no conformes con hablar de lo qae saben y lo qae no saben, 
se llegan a llam ar incluso órganos de los marinos.

Pueden ser iodo lo revolucionarios que quieran, }>ero si quieren re­
presentar a los marinos hagan una aclaración diciendo que son marítios 
de guerra en agua dulce.

s
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España como propicio para sus audacias y  pro­
vocaciones, y  un mundo nuevo se incuba en nues­
tro suelo con esta pelea. Y a  no es la España som­
bría, la España que queda atrás, sino por para­
doja, es el baluarte de la Libertad y el Porvenir.

Somos la España en avanzada, luchando contra 
la reacción. Los hombres Ubres de todo el mun­
do están a nuestro lado. La verdadera España, la 
España popular se clarifica, descubre sus reservas 
vitales, y  lanza al mundo, como antes, su voz de 
intimidad, de universalidad, Y  esta voz ahora es 
escuchada.

España fiorecerá, encontrará su forma cuando 
después de esta guerra en su suelo se imponga 
la justicia.

España no está sola, Si mira a los gobiernos 
de otras naciones y  sólo ve enemigos, o salvo 
alguna honrosa excepción, amigos en exceso tí­
midos y  cautos, sabe en pambio que el pueblo 
trabajador de todo el mundo está con ella. Espe­
rando con ella. Y  la conciencia de este apoyo, 
como loa propios anhelos quijotescos, es el mo­
tivo que endurece a nuestros hombres en la 
pelea y  es la mejor garantía de una victoria.

I
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Un aspecto del entierro, eji Almería,, de los,marinos del «Jaime* 
muertos par la metralla facciosaAyuntamiento de Madrid
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Va* tenámos^seiíanájrio mural. 

ace^¿'ií^esífá''rii1ítfda,|oven, muy
íven'*;|'n f Í} r^ a \ tp o  jfiejo, muy

cúm¿lor.4 e enSi?p?#5Z^ que, des­
de la fecbttuÍfloiVidable>''.del l 8 de 

jóíiet l«® hecho» acaeGÍdos han de­

mostrado.
En él se plasmará el pensamien­

to de todos los que nos' honramos 
perteneciendo a la dotación de este 
buque, buque cuyo nombre es mil 
veces glorioso y cuya gloria nadie 
podrá negi r a los que en él han 
vivido y  viven, desde su iniciación, 
la guerra que nos azota. Ya que 
esa gloria, cimentada en halagador 
acervo dé horas y horas, y millas 
y millas de servicio, está labrada 
con el cumplimiento del deber, que 
es tranquilo y sereno, porque sa­
bemos siempre que nuestros cuer­
pos pisan y sirven un acero que. 
allí donde se encuentre, es un tro­
nzo de la Patria nuestra que nos vió 

nacer.
En sus páginas, deberán figurar 

críticas, llenas de buena intención, 
resaltando las deficiencias que se 
observen tanto en los distintos ser­

vicios, como las del personal en­
cargado de su eficiencia.

Debemos con nobleza, sacar a la 
luz nuestros defectos, a fin de co­

rregirlos.

Debemos dictarnos normas para 
superar el trabaji' en beneficio del 
buque, que es como decir en bien 
de la República.

No debemos hacer política de 
este o el otro partido, de esta o la 
otra escuela, pues con ello nos di­
vidiríamos resquebrajando la fuer­
za que da la unión. Basta para de­
mostrar éste aserto recordar qué, 
cuantío se rescató e l ' buque . de las 
garras facciosas, nadie a nadie pre­
guntó sus ideas, sino que se escri­
bió, al dictado de un solo pensar, 
la gesta que únicamente la Historia 
podrá enjuiciar.

Por,último, suplico de todos el 
mayor esfuerzo, a fin de evitar cual­
quier roce o disgusto entre los que 
aquí convivimos, ya que, tenedlo 
presente, ello sería pequeño, ruin 
y  miserable ante la fuei/a y  mag­
nificencia de estos dos hechos que 
el Destino puede depararnos entre 
estas planchas— prestad atenci¿n: 
O el pedestal glorioso desde don­
de admiremos una España grande, 
o la tumba, no menos gloriosa, que 
guarde, unidos para siempre, nues­
tros corazones de hermanos.

etapa

«Churruca», 29 mayo I 937.

M. M. C.
Comisario politico del buque 

Del periódico mural del «Churruca*.

Cemunicacíonei 
en la cotia

Por causas que todos conoce­

mos hubo necesidad, muy acerta­
da por cierto, de cubrir todos los 
Semáforos y  puntas más destaca­
das de nuestra costa con personal 
de la Marina de Guerra para el ser­
vicio de vigía y  comunicaciones, 
este servicio es de una importancia 
tal que de el puede depender mu­
chas veces el éxito de una opera­
ción, por una buena información 
dada a tiempo. En los primeros 
momentos hubo que cubrir estos 
destinos bastante rápidamente y 
como siempre pasa en estos casos, 
fueron ocupados algunos de ellos, 
los menos afortunadamente, por 
personal que no sabía ni los colo­
res de las banderas del nuevo C6- ' 
digo Internacional, y  en estas con­
diciones ocurre lo que inevitable­
mente tiene que ocurrir. En uno de 
los Semáforos de la costa catalana 
un buque empezó a comunicar con 
dicho Semáforo y el personal allí 
destacado tuvo que ir al pueblo, 
bastante distante, en busca del se- 
maforista para que él interpretase 
dicha comunicación. N ¡ que decir 
tiene que cuando este llegó el bar­
co ya h a b í a desaparecido. Este 
personal, que como ya dije antes 
son los menos, ellos mismos por 
espíritu de cuerpo, por amor pro­
pio, deben renunciar a esos desti­
nos, toda vez que no se encuentran 
con conocimientos suficientes para 
desempeñarlos, dejando paso a los 
mismos, a los buenos Cabos seña­

leros que tenemos.
Y ” ya que hablamos de comuni­

caciones, ¿por qué'no imitamos las 
«Dseñanzas de la gúerrá éúíópeá?

Durante ésta, todos los buques 
mercantes que navegaban forman­
do parte de un convoy, llevaban 
un señalero de lá Marina, por me­
dio dél cual comunicaban constan­

temente con los barcos de guerra 
que protegían dicho convoy. A  
poco que meditemos se ve la utili­
dad tan grande que esto nos re­
portaría; primero, porque nos evi­
taría tener, que comunicar con la 
radio, siempre peligroso, pues pue­
de delatar nuestra presencia al ene­
migo, y segundo, que teniendo per­
sonal nuestro en dichos barcos, las 
comunicaciones para evoluciones y 
cambios de rumbo serían períectas, 
por estar compenetrados con esta 
clase de señales, bien por Scot, 
banderitas y código internacional, 
toda vez que el código de Escua­
dra no le hace falta, un buen seña­
lero no necesita el codigo para 
cambio de rumbos y  evoluciones, 
por ser muy fácil retenerlos de 
memoria y  en último caso una ta­
blilla con los mismos, con el fin de 
evitar que dicho código salga de 

la Flota.
En cuanto a personal para este 

cometido tenemos un plant.el de 
Cabos de Márinería señaleros tan 
competentes que aseguraría sin te­
mor a equivocarme que nunca es­
tuvo tan entrenado y  preparado 
como en las circunstancias actuales.

BONl

A  bordo del «Méndez Núfíez».

Han sido disueltos los •Comités 
de nuestros buques, después de una 
vida pictórica de gloria, llena de 
sacrificios y  de aciertos, que se 
han reflejado en el desenvolvimien­
to activo de nuestra Flota.

Glorias, sacrificios y aciertos que 
no olvidará jamás el pueblo anti­
fascista, rindiendo homenaje en día 
no lejano a los hombres que desde 
los primeros momentos han sabido 
encauzar las ansias de lucha de 
nuestros heroicos marinos.

Y  no es su vida lo que les hace 
acreedores a la gratitud de todos, 
es la lealtad, es la nobleza, con que 
han propuesto al mando su des­
aparición para dar paso a los dele­

gados políticos.
E s  su clara comprensión del 

momento que vive nuestra Flota; 
del proceso que en la lucha por la 
independencia de nuestro suelo ha 
de recorrerse hasta llegar a ia per­
fecta organización de una Marina 

fuerte, potente y  democrática, re­
flejo de nuestro Ejército de tierra 

y  aire.
Ya han tomado posesión de sus 

cargos los nuevos hombres que han 
de colaborar con nuestro camarada 
Bruno Alonso y  los mandos técni­
cos en la difícil tarea de dirigir los 
buques a la victoria.

Nuestro Comisario general, con 
amplio voto de confianza del Co­
mité Central, ha podido escoger li­
bremente entre l a s dotaciones, 
aquellos camaradas que mejor in­
terpretan su política de Frente Po­
pular y, que guiados por su recia 
mano de luchador proporcionarán 

a la Flota días de gloria.
Y  ahora, esperanzados en el 

acierto de la elección, sólo debe­
mos pensar en prestarles la máxi­
ma colaboración,aumentando nues­

tra actividad cotidiana y nuestros 
conocimientos, con el estudio y  el 
trabajo; para ser más dignos de los 
elogios que el mando de la Flota, 
el pueblo español y  su legítimo 
Gobierno, manifiestan al hablar de 
la gloriosa Flota republicana.

Bngenlo SIERRA

Eito número ha lido 

vitado por la Centura

Recogiendo la iniciativa de un 
camawda marinero expuesta en el 
número 14  de nuestro Semanario 
marino L A  A R M A D A , a la vista 
de la misma, se me ocurren las con­
sideraciones siguientes:

Teniendo en cuenta la sentencia 
que dice: que quien honra a sus 
mayores se honra a sí mismo, es 
digna de tomar en consideración 
la iniciativa del homenaje citado, 
puesto que honrando a nuestros 
mandos probaremos a todas luces 
que, así como el Pueblo sabe tomar 
justicia por su mano cuando ha ha­
bido lugar a ello, también sabe 
premiar la Lealtad de quienes, sin 
titubeos, estuvieron desde el pri­
mer momento al lado del Pueblo y 
del Gobierno legálmente constitui­
do para repeler conjuntamente la 
agresión y vil traición de que ha 
sido objeto.

Quienes tuvieron la gallardía de 
respetar los dictados del Pueblo 
desatendiendo sugerencias de sus 
compañeros y se mantuvieron a 
nuestro lado, para unidos a noso­
tros como buenos hermanos, com­
partir la misma suerte y penalida­
des que nos ofrece la actual lucha 
por mar en esta campaña de cruen­
ta guerra a que nos arrastró la in­
sensatez y desmedida ambición de 
los mandos enemigos, que al obrar 
así nuestros mandos, se encuentran 
en el mismo plan antifascista en 
que nos colocamos los hijos del 
Pueblo trabajador desde el primer 
momento, y  por tanto, deber de 
gratitud nos obliga a todos a te­
nerlo en cuenta considerándolos 
como buenos hermanos colabora­
dores en la lucha por nuestra justa 
causa, por lo que les debemos y 
hemos de guardarles toda serie de 
consideraciones y  respeto (criterio 
y conducta incluso el anarquista 
más recalcitrante), como vivo tes­
timonio de simpatía y afecto, pues 
en la revolución el Pueblo no está 
desprovisto de afectos, para quien, 
con su acrisolada lealtad, aporta el 
importante grano de arena de su 
tecnicismo en defensa de nuestra 

preciada libertad.
Nuestra lucha está planteada en­

tre «fascistas» y  «antifascistas», 
luchando estos últimos por lo que 
es más sagrado y está por encima 
de los intereses de partido, que es

Santa
morir

n u e s t r a  independencia naciótial 
contra los que-todo nos lo quieren 
arrebatar c o n la aquiescencia y 
complicidad de la rapacidad inter­
nacional, cuya más alta represen­
tación la constituye el capital; sien­
do ello así, quien luche a nuestro 
lado está catalogado como un buen 
patriota y  un antifascista más, y 
como a tal hemos de quererle, pro' 
tegerle y respetarle.

¿Que en los diversos frentes sue ,̂ 
len rendir homenaje a los mando^ 
que se han . hecho acreedores al 
mismo? No cíeo que el marino, al. ^
ma noble y valerosa, desee que su¿ 
mandos queden en plan de in ferio^^ '’^̂  
ridad en tal aspecto en
con los mandos de otros sectorerf'í^na susc 
de lucha. Siendo esto así, cabM&upo de 
rendir ese testimonio de nuestro^S^^erdo a 
afecto y adhesión al mando en for.’^  Miliciai 
ma del homenaje que se considere;'  ̂
conveniente, pues ello no s u p o n e *  
desdoro alguno para nadie ni reba-J [Dice asi
ja en nada nuestra consecuencia *Santand
morai revolucionaria, muy al con-, 
trario, pues con ello llevaremos a.jA (^QS M 
cabo un acto justo, que para eljf 
ánimo del mando, además de alen-.] 
tador, será un testimonio fiel de la-: 
satisfacción qne sentirá por su de­
ber cumqlido.

Ese homenaje supone una asis­
tencia y  compenetración con el 
mando naval, que no debemos re 
gatear cuando, como en este caso,,

R(

(Qneridc 
Ayer 1 
,e en cc 
imitía cc 
iliciano

los crea(
es considerado justo, homenaje q u e »e n d e  de

la form 
•jan los

debe ir asociado por igual a la per 
sona que ostenta la más alta repre­
sentación política de nuestra Flota^ 
en quien, por la rectitud y  buen 
ejemplo con que ejerce tan elevado* 
y  delicado cargo, no debemos ver 
en él al hombre del partido, sina. 
la genuiná representación de nues­
tro Frente Popular y del Gobierno, 
causa motriz que nos debe agluti­
nar a todos en un mismo sólido 
fundido en el crisol de nuestro» 
sentimientos antifascistas y  anti- 
reaccionarioá en la lucha que sos­
tenemos (hoy más que nunca) por 
la integridad de nuestra indepen­
dencia patria. i s  el a r

Esta justa áctltud nuestra alen- | ® 
tará a nuestros mandos a continuar: 
laborando por nuestra causa, si­
guiendo el mismo derrotero de 
competencia y lealtad observado 
hasta aquí, pues con su valioso tec­
nicismo irán colocando los jalone» 
que nos conducirán al triunfo final 
que todos ansiamos, brindándonos 
los más bellos días de gloria en 
holocausto de nuestra justa y  hu­
mana causa.

l . l a d i b l a r r o

A  bordo del «L ibertad».

ntes IT 
bertad. 
[Qué ra 
nal ha 

¡cogía V 
nfortaci 
de mi 

sgo de 
¡ro!
Profuní 
is soldai 
nombi

recuer 
ibéis tei 
s de loí 

Santal 
de 

Apreci 
ante si¡ 
r VOSO 

uesira 1 
luestro : 
óUtico,

Q

Los camaradas de la B r i' 

gada Internacional pue­

den pasar a recoger su 

prensa al «Hogar 

del Marino»*

La presidencia, for­

mada por el Comisa­

rio general y )efe de 

la Flota, ante la cual 

destilan todas las 

fuerzas que acompa­

ñaron el entierro, de 

las víctimas del aco­

razado f^ im e».
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Por lo que al Gobierno importe 
vuelve la Reina a la corte.

De Vicálvaro en los prados 
se baten los .pronunciados.

A Madrid la guarnición 
vpelye después de la acción.

Defender se determina 
el palacio de^^Cristina

entaje da g ra titu d
Por Jo que significa y  por lo que 

que su^Vfle, publicamos a continuacifin la 
inferió? carta que ha recibido el crucero 
•e iac ió iitibertad », cuya dotación se sumó 
ectoreJaVna suscripción iniciada por un 
í, cabí^^^upo de marinos del Norte, en 
nuestro^|pj,ygf¿o al Orfanato de Huérfanos
en fo r-^^  Milicianos, creado en la capital 
nsidere:! ^ 
supone «f^^tañesa. 

li reba.j ¡Dice así la carta:

encía y  ij^^^ntander 24 de mayo de 1937 . 
al con*J I
emos | q S M A R IN O S  D EL CRUCE- 
Dara el> . «L IB E R T A D »
le alen- 
el de la'i 
su de

;

¡Queridos amigos y compañeros: 
lA yer he recibido los dineros 
e en concepto de donativo me 
mitía con destino al Orfanato 
iliciano que en esta capital tene­
os creado para, como se des- 
ende del título, recoger y  cuidar 
la forma debida, a cuantos hijos 

ijan Jos soldados que por estos 
ntes mueren en detensa de la 
bertad.
¡Qué rato de hondo sabor emo- 
)nal ha pasado ante mí cuando 
cogía vuestros donativos! ¡Qué 
nfortacíón más intensa se adue- 
) de mi espíritu ante el'sublime 
sgo de la dotación de ese cru 
iroi
Profundamente conmovidos, bra- 

ica) por _ jg soldados del mar, os transmito 

 ̂ ^ ^  nombre de las fuerzas montane-
s el agradecimiento profundo por 
recuerdo elevado y  digno que 

béis tenido hacia los queridos hi- 
s de los inolvidables héroes que 

servado \  ̂Santander han caído por la con- 

lista de la victoria.
Aprecio en todo su hondo y  vi- 
ante significado, el acto realizado 
)r vosotros, bravos marinos de 
uestra Escuadra, que t e n é i s  a 
uestro frente, c o m o  Comisario 
oUtico, al camarada Bruno Alón-

la asís- 
con el 
nos re- 
e caso^ 
laje que 
la per- i 

i repre- 
a Flota, 
y buen 
elevado 
nos ver 
o, sino, 
e nues- 
ibierno, 

agluti- 
sólido 

lUestro» 
y  anti- 
ue sos-

-a alen- 
>ntinuar 
usa, si- 
tero de

oso lec- 
; jalone» 
nfo finalv 
Indonos 
Oria en 
n y  hu-'

^RRO

so, hijo querido de la Montaña, 
trabajador honrado, austero y  rec­
to en su inquebrantable conducta, 
de una inteligencia natural y de un 
valor que puso a prueba en los 
momentos más difíciles y que sabe 
cincelar con admirable a c i e r t o
vuestros espíritus.

Yo , modesto Comisario de Gue­
rra de este segundo Cuerpo del 
Ejército del Norte, me siento hon­
rado grandemente porque observo 
que la magnífica obra del Orfanato 
ha traspasado estos límites regio­
nales para llegar a otros puntos de 
nuestra España.

¡Marinos del crucero «Libertad»! 
En nombre de los soldados santan- 
derlnos os reitero mi suma satis­
facción y  agradecimiento por el 
rasgo de acentuado sabor huma­
nista y social, propio de las cir­
cunstancias porque atravesamos, 
que habéis llevado a efecto con el 
envío de unos dineros a nuestro 
Orfanato.

¡Salud, abnegados soldados que 
desde los frentes del mar, orestáis 
vuestro generoso sacrificio a la cau­
sa redentora del triunfol

El Comisario de Guerra de San­
tander os saluda en nombre del 
Ejército santanderino. Su expre­
sión es la de los bravos hombres 
que integran éste.

Un abrazo cordial y  antifascista,

A . SOMARklBA
Comisario de Gaerra de División 

Sector Santander

Los mismos marinos del «L iber­
tad», han . hecho otra suscripción 
para ayuda a Euzkadi, reuniéndose 
una importante suma, que han en­
viado también a los hermanos del 
Norte, por conducto del Comisario 
General de la Flota, camarada Bru­
no Alonso.

ayudemos a nuestro Comisario

«i;.

Desde hace días se encuentra 
*5ntre nosotros el camarada Pedro 
Marcos, nombrado por el Gobierno 
ijg  la República, Comisario Político 

le^nuestro buque.
El trabajo a realizer por los Co- 
isarios políticos en los distintos 

i '  buques de la Flota, ya casi todos 
Sabemos cuál es: el fortalecimiento 

'.^1 ̂  y  1̂  elevación de*
| tooral y consciencia política de to- 

_los combatientes, creando en 
^t^os los aspectos una voluntad y 

superiores a los del enc- 
l¡ Para esto es necesario que
¡i^dos pongamos cuanto esté de

r[ nuestra parte; que nos demos per­
ita cuenta de^l» importancia de

nie se ocupa de nosotros»; contra 
esta clase de frases tenemos que 
estar todos nosotros, y  en vez de 
decir estas palabras que van en 
perjuicio de la moral y de la bue­
na organización, es mejor dirigirse 
al Comisario y  señalarle los defec- 
tas que se vean, y  el Comisario, en 
colaboración y de acuerdo con el 
Mando, corregirán. El Comisario 
escuchará cuantas proposiciones se

le hagan y que sean ventajosas 
para el conjunto de la dotación. 
Otra de las tareas más fundamén­
tales de loa Comisarlos que exige 
nuestra colaboración, es la de que 
haya relaciones cordiales entre la 
marinería y  los mandos. El Comi­
sario debe concentrar sus esfuerzos 
a hacer nacer esta confianza, si no 
existe todavía, o a desarrollarla si 
existe ya. En fin, el Comisario Po­

lítico de guerra es el organizador 
de la lucha contra la desorganiza­
ción.

Por eso es necesario que todos 
le prestemos la ayuda más eficaz, 
para que nuestro buque siga sien­
do un modelo en moral, organiza­
ción y disciplina, para todos los 
buques de la Flota.

Gildo SANTOS
Del periódico mural del tGaliano».

la lucha que sostenemos contra el 
fascismo nacional e internacional, 
y  en el que todos nosotros juga­
mos un papel muy importante. 
Además, el Comisario Político, 
también tiene otros trabajos a rea­
lizar, en los que también es muy 
necesaria la ayuda de todos nos­
otros, como por ejemplo: la lucha 
contra la provocación, el espionaje 
y  la mala organización que pueda 
haber en los servicios auxiliares; 
municiones, sanidad, intendencia.

Cuando estos servicios por cual­
quier causa tuBcionan mal, los pro­
vocadores se aprovechan para de­

cir frases quié hacen rou^ho dapo, 
como ésta: «Se nos abandona, na-

P A R A  R E I R  U N  R A T O
V E R IT O S S A  N A R R A C IO N B  

D IL  C O M B A T T I D I T R IJ U E Q U I 

E S C R IT A  P O R  U N  S O L D A T I

D IL  F E R O C E  B A T A G L IO N B  

« I L  T E R R O R  D E L  E S P A G U E T T D .

¡Oh Madonna di Trapani, 
insperame por trovare 
il cabatti di Trijueque 
con tutto il pelo e siñales.

Il celo pluviaba molto 
e ventaba sin cesare 
aqueglia triste mattina 
por las armes italianis.

Eran pasatas las sieti, 
cuando il nostro Comandattí 
nos dijo con voce fiera 
il objeto dil combatti:
«Voluntaris di Lottorio, 
figlios de Loba e Leopardi, 
dil corderino adversario 
por la sua existencia mansi; 
alconis dil Apenino, 
cóndores di los mios Alpes, 
aquilas pericolosas, 
llegó il giorno dil combatti».

Las balis son di algodoni 
e dulces pétalis suavis 
por el pecho di la Italia 
e de sus bravis soldatis.

II carnaval di Venecia 
e mas duro di arrostrare 
qui passare vincittores 
hasta Alcalá di Henares.

¡Presto il animo soldattis! 
¡Presto íl fusile e puñalisl 
¡Presto el vostro picco fiero, 
como il de aquilas caudalis!

¡Sempre avanti como il vento! 
¡Obrad cual la tempestad!
¡^qui il vostro aliento sea 
como il de nostros volcanis!

¡Legioni, Escuadri, Centuri, 
leonis qui ya oléis la sangri, 
per ¡1 Duce, per li Italia, 
matad rossis a migUares!

¡Ni un pasi atrás! ¡Qui lo pensal 
¡Me si alguni lo pensari, 
qui pense per suas adientros 
qui io pensaré en sua madri!

¡Abnegacioni, obedienza, 
e cuando fine il combatti, 
a reposar en il catri 
con cualquier belo bambino 
o formito musulmanil

Piñata la bravi arenga 
qui nos parló il Comandantti, 
un falangista ispanioli, 
cómo un angelo adorabli,

bianca la sua tez di seda, 
e con gestiles modalis, 
dispues di mirare al celo 
dijo en castigliana frasi, 
algo, si mal no ricordo, 
di ensalada di tomatti.  ̂ '

£ di súbito... tOh, madonna, 
guia il mió acentto per trovare 
a lo qui in Ispania dicen 
una piquinia ensalattü

Y  espaccio iu dos minutis 
si oscureció di milanis, 
quim veloc’s come il rayo, 
principiaron a jugari.

¡Me qui juego! ¡Macarroni!
Aun se mi biela la sangri 
ricordando lis juguetís 
qui nos tribaban dil airi.

Eran grossos canalonis, 
me reglienis di metraglie 
non di confetti e algodoni, 
come dijo ü Comandantti.

E non para aqui, litori, 
por qui te voy a trovare 
otri feroce ingredientti 
di la espacióla ensalatti.

Dispues di los canalonis 
nos ofrecieron castañis 
in ráfagas pavorosas 
qui nos hacían temblari 
per que son molto indigestas, 
cuál nosotro tradicionales 
levativo di ricino 
que tanto costa tomari.

Me prosigo. ¡Oh, maldicionel 
parlando di la ensalatti.

Los halcones dis cendierin 
casi a las nostras espaldis, 
afeitándonos il pelo 
con las suas ferocis alis.

¡Oh, Madonna, qui espanttoso 
qui terrible rezongar! 
íl que los rossis haiconis 
vomitando ia metraglie.

Mientras io, poveretto, 
tiratto tutto a lo largui, 
e ricordaba a menudo 
dü Duce e de la sua madri.

Un odore, me non gratti, 
igual qu‘ il de los panolis 
di los bambinos pequemos, 
despedía il mío Comandantti,.

qui, dismayatto in el suelo, 
non decía ni palabri.

II falangista, a mi vera, 
non hacia más que llorari, 
gritando qu' il era rossi, 
molto rossi qu‘ il granattí.

Me la cosa aqui non cessa, 
qui ahora viene lo píú grandi. 
Si marcharon los haiconis, 
repitosos per il eirc, 
e per la tierra asomaron 
píú de dos mile gigantes.

¡Qui pavorosa tragedia! 
¡Cuánti espantable desastri!
A  Milán le había escuchatto 
qui al lado de un italiani 
los rossis eran pigmeos 
e además molto cobardís.

¡Qui grossa mentira esta!
Son altos, piú que los Alpes, 
e io cree, dispuee di verlos, 
qui tienen más di due bracis.

Echan fuego per la boca, 
e come il Diabole infami, 
tienen un rabí trementto, 
diz qui per abanícarssi.

Con tan feroce enemigo, 
¿Qui podían ios italianis?
Asi qui subítamentti, 
a un grito dil Comandantti, 
iniciamos per il campo 
un formidable «croscauntri>.

Mes los rossios nos seguían, 
apelándonos cobardís 
bambinos sin pantalonis, 
e sigBorinas con faidis.

¡Cuanti mala educaccione 
con peverettos soldattis!
II Bataglion «Plumas Negras» 
rompían la marchi adelanti, 
en un Maratón glorioso 
digno de la copa Davis».

Ditrás corrían «Los Lionis» 
a seguitto «Los Leopardis», 
e adelante piú molto 
¡1 generale BergonzaÜ.

Cuando arribamos a Algora, 
polvorientos e cansattis, 
il Bataglion «Plumas Negras» 
istampó en el suo estandartti: 
«Como il gallo de Morón 
sin plumas e cacareandi».

Ayuntamiento de Madrid



IIMIIIIil Inlentifíquamoi mái la cultura antr« 
noteirei. En cada barco una bi- 

bliotoca  ̂un lalón de recreo «
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El nazismo criminal atenta salvaje contra nuestras ciudades. Nuestra Flota 
más fírme v más dispuesta a batirse, defendiendo la bandera de la "Repúb]

A  los C om isarios Po líticos
y a todas las Dotaciones
Camaradas:

Desde que el Gobierno me trajo a 
la Floia^ he puesto al servicio de 
ella toda m i alma q vida que es to­
do lo que uno puede poner.

Con los marinos de m ar—por lo 
visto los hay de tierra—voy y ven­
go^ gozo y sufro con ellos, y con 
ellos corro siempre la suerte que 
corremos iodos.

He puesto desde el primer día 
Junto a todas las dotaciones todo el 
corazón de un hombre que vivió su 
juventud en lucha contra los tira­
nos. y que sin falsa modestia os­
tenta como garantía una historia 
cristalina que pueden igualar los 
que se esconden en tierra pero que 
estoy bien seguro que no supera 
ninguno.

M i esfuerzo en la Flota ha tendi­
do día por día a dar unidad a to­
dos, combatiendo sin d e s c a n s o  
cuanto daña la unidad y ataca la 
disciplina.

Me negué a tolerar que nadie h i­
ciese en la Flota propaganda de es­
te partido o aquella organización, 
haciendo coincidir a todos en una 
sola política: «la  política antifas­
cista».

A todos consideré y considero 
hermanos y a todos escucho con 
igual justicia y con iguat cariño, 
sin que haya un solo marino que 
pueda decir ni ana vez que el Co­
misario de la Flota no escachase 
por igual a todos sin excepción.

Esta conducta que es para m í la 
recta, la única que debe seguirse, 
no agradó a iodos, porque en toda 
colectividad humana hay siempre 
descontentos, pero repito que para 
m i no conocí n i conozco otra linea 
más recia.

Frente a esos descontentos dirigi­
dos desde tierra, afirmo m i volun­
tad de seguir fiel a m i línea que es 
la de toda m i vida, y los Comisa­
rios Políticos, entre los cuales no 
tengo amigos n i los quiero tener 
tampoco, porque he dicho y repito 
aquí que tengo de ellos el mismo 
conocimiento que tengo de toda la 
Mota y su propuesta la hice por los 
informes que dieron los hombres 
de los Comités, les pido con todo in­
terés que no se aparte ninguno de

esta conducta que trazo. Contra la 
propaganda de uno o de otro Par­
tido, de esta o la otra entidad deben 
proceder en ¡os buques con ¡a ma­
yor energía, lo mismo contra hs 
partidistas políticos como con los 
otros que. imooWicos, creen que en 
la guerra y en el Ejército se puede 
hacer Jo que se quiera. Por encima 
de unos y otros está Ja unidad de 
la Flota.

Todo .su esfuerzo ha de, tender a 
mejorar cuanto pueda Ja moraJ y 
la vida de Jas dotaciones, cuyas 
energías han de emplearse contra 
el monstruo fascista cuya historia 
y cuyos hechos impulsan o Jos pue­
blos libres a Juchar h a s t a  Ja 
muerte.

E l Decreto dej Ministro, n mejor 
dicho deJ Consejo de. Mini.stros en 
el que estaban todos Jos partidos y 
todas Jos o'-qanizaciones. echó so­
bre este Comisario de Ja Flota Ja in- 
qfata responsahiJidod de escoger 
los Comisarios para todos nuestros 
buques, y .sois vosotros Jos que en 
cada buque haJ>éis de Sostener en 
alto fa dignidad de la Flota.

Y  vosotros, camaradas de. Jas do­
taciones cum plir con el deber, que 
está siendo de sacrificio, para que 
mañana sea de JiJye.rtad y proqreso.

Dar a vuestros .Jefes y a vuestros 
Mando.s, militares y poiiiicos, toda 
Ja fe que es precisa para vencer a Ja 
fiera que no se. amnara en sus qa- 
rras de Uranos y traidores aJ Pue­
blo y a Ja República .sino que se 
sostiene cobarde con el apoyo de la 
invasión extranjera de H i i J e r  y 
MussoJini.

Cuando hayamos libertado el 
Pueblo y brille en lo alto de Espa­
ña Ja bandera de Ja República, en­
tonces hablaremos todos y enton­
ces el Pueblo dir.á quienes .son sus 
Directores: entonces como ahora, la 
Flota, con .su lealtad, su valor y sa 
disciplina, acatará a su Gobierno 
que será la expresión del Pueblo, 
libre de explotadores y bandidos 
que hoy acechan la vida de los que 
combaten y mueren por la Repú­
blica.

¡¡Viva la República!/
BRUNO ALONSO ~

Comisario General de la Flota

Sección Técnica
Breva hiileria de lo agufa náutica

El origen de la aguja de marear 
ae pierde en la antigüedad más re­
mota. De antiguos documentos chi­
nos parece desprenderse que fue 
inventada casi 3.000 años antes de 
J. C., utilizándola después en for­
ma de planchuela de hierro iman­
tada, pudiendo asegurarse que unos 
600 años antes de su posible intro- 
duGciÓA en nuestros mares las usa­

ban los chinos en sus navegaciones 
por el Océano Indico. Tampoco se 
sabe con certeza lá fecha y circuns­
tancias de su aparición en losíma-
res de Europa, deduciéndose de la 
lectura de obras científicas y  docu­
mentos antiguos que debió tener 
lugar en el [siglo X II, mencionán- 
dose ya en la Partida II de A lfon­
so el Sabio. Raimundo Lulio la de­

finió, y  según creencia de algunos, 

la empleó, la empleó como una 
aguja de acero sobre un corcho flo­

tante, siendo posiblemente él quien 
le sobrepusiese la rosa de los vien­
tos. En el siglo XTV se modificó 
apoyándose sobre un estilo verti­
cal y  colocándola en la suspensión 
que después se llamó de Cardano. 
En el siglo X V I  existía en forma 
muy parecida va a la actual. Con­
sistía en un hilo de acero o hierro 
del grueso de un alfiler gordo, do­
blado por la mitad, cuyas puntas 
se unían manteniendo e! resto se­
parado, quedando en forma casi 
oval. Este hilo se imantaha oor 
frotamiento con la piedra imán: se 
le pegaba un papel con los 32 vien­

tos pintados, llevaba chanitas de 
latón encajado en las aguias, estilo,, 
mortero cubierto de vidrio v  sus­
pensión. Las aguias se negaban al 
napel de manera que coincidiesen 
las nuntas con el N/S del mismo, 
aunque algunas veces se construían 
defasados medía cuarta para corre­
gir la variación, observada por Co­
lón en sus viajes. Esto se d<»sechó 
pronto cuando se exnlícó formal­
mente la existencia de la «varia­
ción», (modernámpnte llamada de­
clinación magnética) v  su variabili­
dad en el espacio, tiempo v  a con­
secuencia de fenómenos meteoro­
lógicos V sísmicos. Posteriormente 
tuvo distintas modificaciones cons­
tituyendo las aguias unas veces un 
alambre en forma de rombo con 
los ángulos agudos orientados al 
Norte V al Sur; otras, dos alambres 

paralelos, v  otras, como la preconi­
zada por Torge Juan en el siglo 
X V III. una planchuela romboidal 
en cuyo centro se fijaba el chapi­
tel. Ya en este siglo con' mayor co­
nocimiento del magnetismo, se ele­
gía el material más conveniente, 
dándole formas algo distintas de la 
romboidal; se estudiaba la mejor 
manera de tratarlo para, conseguir 
V conservar so magnetización, etc. 

En este tiempo se ensavaron las 
agujas circulares v  las formadas 
oor varios alambres, colocados pa­
ralelamente a corta distancia entre 
sí, sistema este újtimo que al pare­
cer fue desechado. Por fin, en el 
pasado siglo, a consecuencia del 
progreso de las construcciones na­
vales que sustituyó la madera por 
el hierro v  perturbó el campo mag- 
nético en que la aguja se'movía, 
hizo inservibles los modelos hasta 
entonces conocidos, resolviendo 
tan gran dificultad Sir W. Thom­
son con la construcción de su agu­
ja universalmente empleada en la 
actualidad que, utilizando el siste­
ma de varios alambres paralelos, 
reúne las condiciones de sensibili­

dad para acusar los menores giros 
del barco y  «estabilidad» p ^a  no 
obedecer en s u s movimientos a 
otras causas que a los expresados

N O TA  INTERNACIONAL

jTodo está igual....!'!
L a  exp los ión  que a lcanzó a l d estróyer con tro la d o r ing lés 1 

te r 15, fren te  a A lm e r ía ; la  destracción  de G a ern ica  p o r  avioií. i 
alem anes; e l to rpedeam ien to  de buques españoles p o r  s a b m a r^ ^  
ita lianos  y  e l bárbaro bom bardeo de la  ciudad de A lm e r ía  pot 
F lo ta  A lem a n a , constituyen  e l p rec io  sangrien to  de la  fa lsa po, 
ca de neutra lidad. E l hecho es que los in tervencion istas hítalo., 
le ria n os—qae apoyan a los rebeldes— no re troced en  ante nada 
ante nadie para llegar a sus fines. Después de la  agres ión  co. 
de a A lm e r ía , n inguna conclusión  se ha im puesto  p o r P a rís  y I  
dres. Después de esta salvaje agresión  alem ana, al Subcom ité  
«n o  in te rven ción » se le  ocu rre  tra ta r de las ^agresiones a ba 
extran jeros* que todavía no han justificad o su presencia  e. 
pu erto  rebelde, y lo  que parece añadir sobre e l escarn io de la 
m ada «n o  in tervención* e l o lv id o  in vo lu n ta rio  del hecho que p 
en con m oc ión  a G ob iern os  y C uerpo D ip lo m á tico .

E l Gobierno inglés, los que se titu lan  G obiernos d em ocrá ti 
no pueden con tinuar en su actitud, cada vez m ás peligrosa, 
precisam ente para nuestro p rob lem a, sino para e l m an ten im ie  
de la paz m undia l. E l cam ino  que hasta e l presente siguen  e 
llam ados G obiernos d em ocrá ticos  es e l m ás acertado para  lie  
a la  guerra , y lo  que será para e llos  peor, a  cada, m om ento^  
peores condiciones, G ib ra lta r. la  base inglesa ha perd ido su vá 
cercada y enfrentada p o r enem igos; en poder de M a sso lin i las 
leares, la  gu erra  in ternacion a l es to ta lm en te  desfavorable a 
g la te rra .

Todos estos pe lig ros  que parecen  sim ples, los agrava const 
tem ente  la  actitud  de In g la te rra , y pueden em p eo ra r cadi 
más, si no se va resueltam ente  a ana rápida rectificac ión . M is  
E dén o lv ida  que estos golpes de l fascism o in te rn a c ion a l son d 
ahogos de l fracaso m ilita r en nuestro te rr ito r io , y que, a m edi 
que este va en aum ento, no  vacilarán en a rra s tra rlo  todo p o r  d 
lan te  en su caída.

Tanto M . E dén com o los G ob iernos que se encogen de ho 
bros, an te las crim in a les  agresiones ita logerm anas, de confímii 
en esa p o lítica  irá n  cavando, cada vez más hondo, un p rofundo  
yo a sus pies si los árboles con tinúan im p id iéndoles  v e r e l bosq
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¡A l l í  donde se parapeten les  harem os’ co rre r l
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giros, adeinás del sistema de com­
pensación que refuerza el campo 
magnético terrestre anulando las 
fuerzas perturbadoras.

Más moderno es el sistema de lí­
quido en el que las agujas son

alambres cortos reunidos en 
o más haces y  encerrados en tul 
apropiados a los que se afirma 
rosa. Todo el conjunto se mue> 
en uria mezcla de agua y  alcohc 
con la que se llena el mortero.
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